
Lenguas y áreas ling-disticas peninsulares:
El proceso dialectico de su constitución

El lenguaje humano, en sus manifestaciones concretas
en las lenguas naturales, se presenta como algo estable e ines-
table a la vez. La estabilidad hace posible la comprensión
en el espacio y en el tiempo dentro de una lengua. La capa-
cidad de moldeamiento individual de la lengua y su poder de
difusión social puede dar origen al cambio lingŭístico o al
cambio de lenguas. Para el hablante, la lengua es una reali-
dad presente, un organismo que funciona aquí y ahora. Pero
para el historiador de la lengua, la realidad presente tiene un
origen, una historia. Está en una cadena de sucesivas sin-
cronías. El estudio y la comparación de un grupo de lenguas
o dialectos dentro de un espacio geográfico permite adivinar
el proceso diacrónico. Por otra parte, el conocimiento en pro-
fundidad de la historia de una lengua nos ayuda a entender
mejor su realidad presente.

En lo que sigue pretendemos considerar el panorama ac-
tual de las lenguas de la Península Ibérica como resultado de
un largo proceso histórico. Los hechos acaecidos a las gen-
tes que aquí han vivido a lo largo de los siglos han dejado
su huella aŭn perceptible en las lenguas que hoy se hablan.
La lengua es como un fino radar que recoge las palpitaciones
de cada época; pero tiene cierto grado de autonomía, su rit-
mo propio, no coincidente con los hechos de la historia ex-
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terna. Aunque la lengua nunca permanece estática, el grado
de movilidad es variable. Hay periodos de relativa quietud y
momentos de aceleración, épocas decisivas, en las que se sal-
ta de un sistema a otro. Y, aunque con razón se dice que en
la lengua siempre está naciendo o muriendo algo, existen mo-
mentos en que de modo más claro se percibe el nacimiento o
la muerte de ese algo, épocas en que se labra un cauce por
donde han de discurrir las aguas durante muchos siglos.

Dentro del solar ibérico se puede observar la lucha secu-
lar entre las dos tendencias siempre operantes en la activi-
dad lingŭistica: la unitaria que conduce al acercamiento de
lenguas o a su fusión, derivada de las necesidades de comu-
nicación, y la disgregadora que fragmenta las lenguas en dia-
lectos o éstos en lenguas distintas, para acomodarse a las
necesidades expresivas de cada grupo humano.

Existe en primer lugar un factor unitario permanente de
tipo geográfico. La Peninsula Ibérica es una entidad fisica
bien delimitada por los mares que la circundan y por los
Montes Pirineos, entre Europa y Africa, entre el Océano Atlán-
tico y el Mar Mediterráneo. Las gentes que aqui vivieron man-
tuvieron de modo natural entre si una serie de relaciones, en
la paz o en la guerra, que tendrian repercusión en las len-
guas que hablaban.

En la Historia de Esparia, se puede serialar un cierto n ŭ-
mero de épocas clave, en que las circunstancias históricas,
apoyadas siempre en el factor geográfico, favorecieron la ten-
dencia unitaria.

1.°) Las ŭltimas investigaciones parecen demostrar có-
mo ya en el periodo anterior a la llegada de los romanos se
habia producido en gran parte de la Peninsula Ibérica un
fuerte proceso de indoeuropeización. El acercamiento o fu-
sión de distintos pueblos Ilevó consigo la interpenetración de
sus lenguas. Las lenguas célticas avanzan desde el Oeste y
NO hacia el Centro y el Este o hacia el Sur, hasta los limites
de las lenguas ibéricas de Cataluria o del pais Vasco. En la
zona navarra ribereria del Ebro parece se ha afianzado, se-
gŭn el testimonio de Caro Bai-oja, antes del siglo I, una len-
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gua celtibérica. La concordancia•en topónimos situados en
zonas muy alejadas geográficamente son indicios de una uni-
dad o interpenetración lingliística muy antigua. Se puede de-
cir que este antiguo proceso de celtización fue un factor fa-
vorable para la posterior penetración del latín.

El período romano fue el más decisivo en la trans-
formación del mapa lingŭístico de la Península Ibérica. Esta
entra en la órbita del Imperio Romano con motivo de la se-
gunda Guerra Pŭnica, con una personalidad bien definida
dentro de él: Hispania. La conquista y romanización condu-
cen a la latinización profunda de la mayor parte de su terri-
torio. Dentro de la unidad general latina, la pertenencia a
una organización provincial y las condiciones en que ésta se
desenvuelve tenderían a ciertas particularidades del latin his-
pánico, aunque el enunciarlas hoy en concreto no resulte
fácil.

La unidad lingfiística no se interrumpe con la caída del
Imperio. El período visigótico no significó ninguna ruptura
respecto al anterior. El latín hispánico, al perder su contacto
con el de Roma, prosigue su evolución de acuerdo con sus
particularidades dialectales. El dominio político de los visi-
godos no cambia la corriente latina ya sólidamente implan-
tada, pero la simple unidad política de Hispania favorece la
intercomunicación de las variedades del latin o de las len-
guas anteriores a él.

3.0 ) En el período medieval, los dialectos del latín se
convierten en las nuevas lenguas romances. La Península Ibé-
rica se encuentra a lo largo de estos siglos en una situación
ŭnica respecto al resto de la Romania. La invasión árabe y
las fases de la Reconquista determinan una larga serie de
reorganizaciones políticas, de contactos sociales y culturales
dentro de los reinos cristianos o de éstos con los musulma-
nes. Todo este complejo de circunstancias será decisivo en
los caracteres de las nuevas lenguas, en su agrupación dia-
lectal y en sus relaciones mutuas.

- De la peculiar situación de los pueblos hispánicos a lo
largo de la Edad Media se originan dos aspectos unitarios



596	 JESIĴS NEIRA MARTISEZ
	 AO XXXI-XXXII

entre ellas; uno interno, y otro externo. La relación románico-
árabe conduce a una interpenetración lingriistica, especial-
mente en el plano léxico. Un rasgo comŭn y diferencial de las
lenguas románicas hispánicas es la importancia del superes-
trato árabe, que en mayor o menor medida las afectó a to-
das. A través de las emigraciones mozárabes los arabismos
se difundieron incluso por las zonas que no conocieron ape-
nas el dominio árabe. Más dificil es serialar los influjos fó-
nicos o gramaticales, pero éstos forzosamente han sido más
importantes en el dominio meridional. Hispania permaneció,
a pesar del largo dominio islámico, dentro del mundo romá-
nico, pero con la impronta árabe.

Por otra parte, el avance de la Reconquista de Norte a
Sur origina también una similar fragmentación dentro de las
lenguas romances. Las lenguas del Norte se contin ŭan hacia
el Sur. Se crea así un panorama muy parecido entre las len-
guas románicas hispánicas: dialectos del Norte, procedentes
fundamentalmente del latin alli hablado, en el que perduran
en parte las huellas de las condiciones lingriísticas prerroma-
nas y de la romanización, y por ello, muy fragmentadas; y
del otro lado, los dialectos del sur, en relación básica con
las especialeS condiélones de la Reconquistá y la repoblación.
En el Sur, a diferencia de lo que ocurre en el Norte, la per-
tenencia de un territorio a uno u otro reino es decisiva para
la modalidad dialectal que hoy se habla. Aqui las fronteras
dialectales latinas han .quedado prácticamente borradas. Se
habla con frecuencia, a propósito de estas hablas meridiona-
les, de que son producto de una re-romanización. Pero de
hecho el elemento rlománico nunca se había borrado. Las ha-
blas mozárabes continŭan vivas hasta el siglo XV en que se
produce una nivelación total entre ellas y las del Norte. Sur-
ge asi una lengua más uniformada, con menor nŭmero de
modalidades dialectales.

El panorama lingriístico que ofrece la . Peninsula Ibérica
al final de la Reconquista no se ha alterado en nada funda-
mental en los siglos siguientes. La unidad politica no pertur-
bó en nada esencial la diversidad lingliística anterior ni tam-
poco interrumpió los procesos de cambio que estaban reali-
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zándose. Pero la pertenencia a un nuevo Estado crea condi-
ciones favorables para una mayor interpenetración entre las
lenguas de los antiguos reinos. El hecho más decisivo para
la mayor difusión del castellano en Esparia fue la conquista
y colonización de América. En América surge una modalidad
del castellano, que básicamente es la forjada en Andalucía
con aportación de todos los que tomaron parte en la coloni-
zación. Este nuevo castellano, elaborado en Andalucía por an-
daluces, vascos, gallegos, castellanos, asturianos, será, en
principio, el español de América. Muchos emigrantes de es-
tas regiones aprenderán allí el castellano o modificarán el
que tenían, y serán a la vuelta un elemento para su difusión
en Esparia. Factor importante de esta difusión ha sido en
estos dos ŭltimos siglos la emigración masiva a las zonas in-
dustriales de Cataluria y País Vasco. La penetración del cas-
tellano en Galicia ha sido más lenta y también más continua-
da, por su pertenencia política desde antiguo a los reinos
centrales. El castellano llega a Galicia con los emigrantes que
regresan a su tierra. (Las nuevas relaciones de biling ŭísmo
creadas en virtud de estas circunstancias presentan caracte-
rísticas especiales en cada uno de estos territorios).

Pero, junto a estas tendencias unitarias, han actuado de
modo permanente otras en dirección contraria, que fávore-
cían el aislamiento de las gentes y por consiguiente la varie-
dad de lenguas. La diversidad geográfica dentro de la Penín-
sula Ibérica es evidente, y se manifiesta en el relieve, en el
clima y por tanto en el paisaje vegetal y humano. Hay un con-
junto de regiones naturales bien diferenciadas y a la vez con
gran dificultad para la relación mutua. Existe una gran me-
seta central que ha favorecido el hábitat concentrado y la
indefinición fronteriza en su interior. Frente a ella contras-
tan como unidades naturales la zona vascocantábrica, el ma-
cizo gallego, la llanura andaluza, la depresión del Ebro. En
los • valles pirenaicos o cantábricos el relieve montarioso fa-
voreció el hábitat disperso en pequerias comunidades hUma-
nas, en las que se perpetuaron gran variedad de hablas. La
eXistencia de estas regiones naturales facilitó, cuando las cir-
cunstancias fueron propicias, el establecimiento y la consoli-
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dación en ellas de grupos humanos diferenciados étnica o
lingriísticamente. Vemos, a veces, cómo la huella de antiquí-
simos pueblos perdura en divisiones romanas o incluso más
tarde en el período medieval o moderno. Las direcciones na-
turales de comunicación norte-sur han sido precisamente las
que en líneas generales han seguido las lenguas en la época
medieval: León-Extremadura-Andalucía; Castilla la Vieja-Cas-
tilla la Nueva-Andalucía; Cataluria-Valencia; Galicia-Portugal.
La meseta ha sido por su misma posición central encrucijada
de pueblos y de lenguas con centros variables históricamente,
y ha tenido su expansión natural hacia el Sur, Sudoeste y
Sudeste.

Resultado de estas dos tendencias, en sus m ŭltiples ma-
nifestaciones a lo largo de los siglos, procede la actual red
de isoglosas de nuestra península. Las más importantes son
las que repercuten en el sistema lingŭístico, oponiendo entre
sí lenguas o dialectos próximos geográficamente. Otras, en
cambio, engloban a un conjunto de dialectos o lenguas. Se
muestra así, cómo, junto a los rasgos que definen una len-
gua frente a otra, existen otros comunes, derivados de su
origen o de una evolución convergente.

Veamos ahora, a grandes rasgos, las principales áreas
lingiiísticas de la Península Ibérica, sus caracteres generales,
sus relaciones mutuas y sus orígenes en la historia antigua o
moderna.

Tanto tipológica como genéticamente, las lenguas de la
Península Ibérica se clasifican en dos grupos: lenguas romá-
nicas / lenguas no románicas. En este ŭltimo grupo está el
vasco, que se opone así a todas las demás. Esta primera gran
bipartición arranca del período romano. Las lenguas prerro-
manas se compOrtaron de dos modos: la gran mayoría que-
daron absorbidas en le latín; éste fue el molde en el que se
fundieron los primitivos hábitos lingiiísticos. En parte del
dominio vasco ocurrió lo contrario: el latín penetró también,
pero el vasco fue el molde en el que se fundieron los présta-
mos. Perduró así el sistema lingŭístico. La permanencia del
vasco está probablemente en relación con una serie de he-
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chos: escasa romanización, población numerosa y dispersa en
pequerios nŭcleos humanos, y, sobre todo, utilización de un
idioma no indoeuropeo, muy dificil de penetrarse por el latin.

La originalidad de la lengua vasca respecto a las románi-
cas determina que las fronteras entre una y otras sean rigi-
das, no hay entre ellas dialectos de transición tal como es la
norma entre las lenguas del conjunto románico: el vasco ha
ido retrocediendo, sobre todo en el lado espariol, producién-
dose su sustitución por las lenguas romances próximas. Este
retroceso se inicia ya en el periodo prerromano en las zonas
que entran en contacto con otras lenguas.

Pero, si por una parte el vasco se opone al conjunto de
las lenguas de la Peninsula Ibérica, por otra, mantiene una
profunda •elación con todas ellas. No es un elemento extraño
dentro de la Peninsula Ibérica. Es un simbolo viviente de un
fondo comŭn, de una primitiva unidad o concordancia entre
gran parte de las lenguas de la Esparia prerromana. Pode-
mos hoy advertir algunos rasgos comunes a todas las lenguas
hispánicas incluida la vasca, frente a otras lenguas romances:
tales como la oposición rirr, la tendencia a una estructura
silábica simple, la ausencia en principio de /v/ y de /ñ/, la
doble realización oclusiva o fricativa de /b,d,g/, aparte de
un fondo léxico comŭn.

Pero el factor vasco o de lenguas próximas a él ha ope-
rado de modo particular en la constitución y desenvolvimien-
to de las lenguas románicas centrales, especialmente del cas-
tellano, leonés oriental y aragonés. Hay una serie de rasgos
peculiares de estas lenguas que parécen estar relacionados
con los hábitos lingñisticos de la antigua Vasconia o zonas
próximas a ella lingiiisticamente, tales como la tendencia a
la reducción de grupos consonánticos, la repugnancia ante
/f-/, el predominio de sonidos sordos o la tendencia al ensor-
decimiento de los sonoros y, sobre todo, su vocalismo sim-
ple, ŭnico en el mundo románico.

A diferencia de las otras lenguas románicas hispánicas,
el vasco no se expansionó de Norte a Sur. Sabemos que du-
rante la Edad Media hubo una fuerte emigración vasca
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los territorios pertenecientes al reino de Castilla. La lengua
vasca de estos emigrantes paulatinamente quedó englobada
en el romance. Hu•o, en estas zonas, una verdadera re-ro-
manización. Frente al vasco, conservado corno sistema lin-
giiístico én algunas zonas, hay que destacar esta absorción
de los hablantes vascos en el exterior. El castellano y otras
hablas próximas a él se constituyen así quizás más tardía-
mente que las lenguas románicas de las áreas marginales de
la península.	 •

Las demás lenguas hispánicas forman en muchos puntos
como un bloque unitario, como un suprasistema en relación
fundamentalmente con su estructura latina, con las peculia-
ridades derivadas del sustrato ibérico, del latín hispánico, y
-también de la interrelación entre ellas en toda la historia
posterior. Muy importante en este proceso de acercamiento
fue la aportación continuada del latín a través de los cultis-
mos. Esta segunda corriente latina, nunca totalmente inte-
rrumpida, ha experimentado una adaptación muy similar en
todos los romances, y se nota especialmente en la modalidad
culta del idioma.

Un factor unitario de especial interés entre los roman-
ees hispánicos, y que sin duda ha contribuido a la interpene-
tración es el derivado de la acentuación: cada palabra está
dotada de un solo acento de intensidad, que puede tener va-
lor distintivo y en una combinación de tres ritmos acentua-
les: el trocaico, el yámbico y el dactílico.

• La gran área románica se fragmenta a su vez en tres
áreas, bien diferenciadás, a partir de los primeros siglos de
la Reconquista. Esta tripartición, iniciada en -el norte, se ex-
tiende después hadia el sur, y en lo fundamental ha perma-
necido inalterable hasta nuestros días.

Al comparar entre sí las áreas, se observa que las mar-
ginales, el gallego y el catalán, presentan una serie de rasgos
concordantes que afectan al sistema lingiiístico y que las opo-
nen desde los orígenes al centro. Así, el desdoblamiento del
siltema vocálico en dos subsistemas condicionados por el
aĉento: con siete unidades vocálicas en posición tónica y neu-



AO XXXI-XXXII
	

LENGUAS Y ÁREAS LINGWSTICAS... 	 601

tralización o reducción en posición átona. El vocalismo cen-
tral es más simple: cinco fonemas vocálicos prácticamente
en todas las posiciones. En cuanto al consonantismo la con-
cordancia se da especialmente entre el catalán y el portugués
(que en este aspecto es una fase arcaica del gallego). La nota
más diferenciadora es la pertinencia del rasgo de sonoridad
en la serie de las sibilantes, frente a la pérdida de esta dis-
tinción en el centro.

La semejanza entre estas dos áreas marginales es, en es-
te caso, una muestra clara de la existencia anterior de una
gran área compacta en toda la Romania hispánica: unidad
que se remonta al latín imperial en el caso del sistema de
siete vocales, y unidad de consonantismo hispánico en el pe-
ríodo medieval. Las áreas marginales se han . mostrado más
arcaizantes, han conservado una situación más antigua, la-
tina o romance. En el centro, por el contrario, aunque pasó
por las mismas fases, ésas tuvieron menos arraigo, fueron
más inestables y evolucionaron hacia nuevas soluciones, ha-
cia un nuevo equilibrio.

Esta dive,rgencia profunda del centro frente a las áreas
marginales par'ece estar en relación evidente con el grado de
romanización, profunda y uniforme y continuada en Catalu-
ria; tardía, pero intensa y muy unificada y armónica en - Ga-
licia, frente a la romanización tardía, débil y desigual del
centro (ya nos hemos referido a la re-romanización tardía
de los repobladores vascos de la Rioja o de Burgos). A este
hecho hay que ariadir la posición marginal, al Este o al
Oeste, más favorable a la conservación de primitivas tenden-
cias, frente a la pluralidad de influjos propios de una zona
central (Cataluria, por otra parte, en relación con Francia,
apoyaba en este aspecto la propia tendencia autóctona).

Junto a esta tendencia comŭn, primitiva y hasta cierto
punto perdurable, en las dos áreas marginales, el catalán y
el gallego, surgen tempranamente rasgos propios que les dan
una clara personalidad en el conjunto románico.

Así el catalán tuvo un desarrollo muy complejo y muy
peculiar en determinadas zonas del vocalismo y del conso-
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nantismo. El vocalismo ofrece además una escisión dialectal
muy importante y probablemente muy antigua. Lo más des-
tacado es la presencia en el catalán oriental de la realización
de una /o/ centralizada, que aparece como correlato de la
/é/ latina y, en posición átona, como archifonema de /e/ y
de /a/.

El catalán ha debido tener en los orígenes un fuerte acen-
to de intensidad. De ahí procede la gran r.educción silábica,
la pérdida de vocales finales y consiguientemente la abundan-
cia de fonemas consonánticos en posición implosiva. El ca-
talán se ha definido como una lengua con predominio conso-
nántico, y abundancia de palabras monosilábicas y bisilábi-
cas. Todo ello le da una fisonomía peculiar entre las lenguas
hispánicas.

Estas particularidades arrancan del período prerromano.
Catáuria estaba poblada por pueblos iberos, sobre los que
no había actuado el influjo celta, bien diferenciados por el
norte frente a la zona del provenzal y también por el O. de
los Iacetanos y de los Ilergetas, más allá del Esera. A este
fondo étnico y lingtiístico peculiar se ariade después una ro-
manización temprana y continuada, con evidentes huellas del
latín dialectal itálico.

El tema de la agrupación del catalán clentro del mundo
románico ha sido muy discutido. Pero parece que lo definiti-
vo, por ahora, es que el catalán es una lengua románica que
fundamentalmente surge del latín hablado en Cataluria con
huella del sustrato prerromano y de las especiales condicio-
nes de romanización. Presenta un conjunto de concordancias
con los demás romances hispánicos o con algunos de ellos en
par- ticular. Su posición y sus relaciones naturales con la Ga-
lia y con Italia explican otros rasgos diferenciadores frente a
los romances hispánicos.

Paralelo al catalán surge pronto en el Noroeste peninsu-
lar una lengua románica, muy bien definida en el conjunto
hispánico y bien delimitada de las lenguas centrales. A la
constitución y permanencia de esta lengua contribuyeron con-
juntamente factores geográfico's e históricos. Su posición de
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máximo aislamiento en el finisterre peninsular facilitaba la
relación y la estabilidad de los pueblos que allí se estable-
cían y la uniformación de sus lenguas. El Navia fue en la época
prerromana frontera étnica y probablemente lingiiística en-
tre galaicos y astures, división que se perpet ŭa en el período
romano entre el convento jurídico lucense y el asturicense.
Este río ha seguido siendo un límite lingiiístico entre el galle-
go y las lenguas centrales.

Al revés de lo sucedido en Cataluria, aquí lo predominan-
te ha sido el sŭstrato celta, probablemente en una lengua uni-
ficada, como parece revelarlo la escasa fragmentación dialec-
tal del gallego moderno. Es difícil probar que la oposición
del gallego atlántico (con seseo y geada) frente al continen-
tal se base en sustratos prerromanos. Prescindiendo del se-
seo que evidentemente es un fenómeno moderno, la geada es,
segŭn Pensado, un resultado del intento de acomodarse a la
/x/ castellana. Los hábitos celtas facilitaron la penetración
del latín, lengua de la misma familia, y a eso hay que ariadir
una romanización tardía, pero intensa, con un latin proce-
dente de la Bética, la zona más romanizada. A diferencia de
Cataluria, Galicia recibió un latin menos dialectal, más unifi-
cado. Todos estos hechos explican la evolución más rectilínea
del latin galaico, más próximo a su origen.

Las particularidades de la lengua gallega en la entona-
ción o en la especial distribución de su vocalismo y consonan-
tismo proceden probablemente de hábitos de entonación o
acentuales antiquísimos, que se trasladaron al latín. Frente
al catalán, hay que suponer un ritmo acentual ondulante y
variado, con acentos de diversos grados dentro de la pala-
bra. El gallego es la lengua hispánica en que la reducción
silábica fue mínima, la que más ha conservado en el habla
popular los esdrŭjulos latinos; también frente al catalán, es
una lengua con predominio vocálico, no sólo por la perdura-
ción del vocalismo final, sino por la debilitación máxima de
consonantes implosivas o intervocálicas. Esto origina la fre-
cuencia de grupos de vocales en contacto. La caída de /-n-/
puede dar lugar a un subsistema de vocales nasales. Todo
este conjunto de hechos es sin duda uno de los factores que
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da el carácter musical que tan frecuentemente se ha serialado
en la lengua gallega.

Vemos, pues, cómo se constituyen pronto por el NO y por
el NE dos lenguas románicas, con límites bien definidos fren-
te a las hablas centrales próximas. Las agrupaciones étnicas
y lingiiísticas prerromanas se refuerzan en las nuevas divi-
siones administrativas romanas.

El gallego y el catalán tienen unas fronteras antiquísi-
mas con las lenguas centrales. El Navia y el Esera, límites
aproximados entre gallego y asturiano, catalán y aragonés,
separaron sucesivamente unidades étnicas prerromanas y con-
veritos jurídicos. Las diversas agrupaciones administrativas
posteriores no borraron, sin embargo, el antiguo límite
griístico.

En contraste con lo que sucede en el NO y el NE, el
centro presenta (en la parte septentrional), una gran comple-
jidad, que, aunque reducida progresivamente, se ha mante-
nido desde los orígenes románicos.

En este caso, también hay que buscar la causa de estos
hechos en los factores geográficos e históricos. La diversidad
de relieve, de clima y de paisaje vegetal y humano en toda
esta amplia zona es evidente. Dentro - de ella vivían en la
época prerromana pueblos muy variaaos en raza, organiza-
ción o lengua, algunos establecidos con cierta estabilidad
dentro de un determinado territorio, pero otros en expan-
sión o en retroceso o mezclados entre sí. Las divisiones ad-
rninistrativas romanas no se corresponden hoy aquí con áreas
lingriísticas.

Las unidades lingriísticas que hoy observamos no son
pues prolongación de una relativa unidad primitiva, sino la
derivada de una interpenetración o de una nivelación pos-
terior.

Esta gran área central se fragmenta en otras menores de
carácter muy desigual: dos pequefias marginales (la leonesa
y arawnesa), de orientación norte sur, pero de forma trian-
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gular con la base al norte y la progresiva reducción hacia el
sur; y otra mayor, la castellana, entre ellas.

El leonés y el aragonés presentan caracteres semejantes
tanto externos como internos frente al castellano. En ambos
casos no se puede hablar ni en el periodo medieval ni en el
moderno de una verdadera lengua, sino de un conjunto de
hablas, que funcionan cada una como lenguas funcionales y
conjuntamente como un diasistema. Se ha continuado, espe-
cialmente en el dominio más norterio, la fragmentación dia-
lectal latina o románica primitiva.

Por circunstancias humanas y politicas bien conocidas,
no se produjo una nivelación que condujese a una lengua per-
fectamente definida. La literatura medieval leonesa o arago-
nesa no podia reflejar ni refleja la variedad dialectal. Usa
una lengua próxima a la castellana con rasgos dialectales au-
tóctonos. La fragmentación dialectal disminuye hacia el sur,
pero simultáneamente se produce el acercamiento al caste-
llano.

Leonés y aragonés se presentan como un conjunto de
hablas de transición entre el gallego y el castellano (el leo-
nés), o entre éste y el catalán (el aragonés).

Aragonés y leonés, aparte de los rasgos propios de cada
uno de ellos, poseen algunos comunes, que, en la mayoria de
los casos, son arcaismos respecto al castellano. Asi la perdu-
ración de la /s/, de antiguos diptongos (-iello / -illo) o la dip-
tongación ante yod. Pero es dificil encontrar rasgos comunes
a todo el conjunto.

El castellano empieza a constituirse en la parte más cen-
tral del centro, en territorio cántabro, entre astures y vasco-
nes .o pueblos vasconizados. Son zonas con romanización dé-
bil, tardia y desigual, con entrecruzamiento de grupos étnicos
y lingriisticos, donde las antiguas lenguas prerromanas per-
duraron por más tiempo, hasta el punto de que una, el vasco,
ha seguido actuando hasta hoy.

Los azares de la Reconquista, lo mismo la expansión y
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la colonización hacia el sur, como las relaciones entre reinos
cristianos fronterizos, origina una interrelación entre los dis-
tintos pueblos, lenguas y dialectos. Se produce, sobre la mar-
cha, una nivelación lingiiística, se crea una norma que luego
actuará a modo de superestrato sobre los primitivos dialec-
tos de su misma área.

La unidad del castellano no es, pues, una unidad deriva-
da de una vieja unidad latina, sino creada al desplazarse a
otros territorios. Vicente García de Diego ha ŝerialado la po-
breza de dialectos internos del castellano, en contraste con
la riqueza de dialectalismos, la gran capacidad de absorción
de variantes locales o regionales. La dificultad de reducir a
leyes rigurosas la evolución fonética castellana está en rela-
ción con esta fusión de los dialectos internos en un sistema
fonológico o gramatical, pero conservando en la distribucia
de fonemas o en las variantes de sentido la primitiva forma
dialectal. Se ha serialado como rasgo del castellano esta no
separación rígida entre la modalidad culta y unitaria frente
a las variedades dialectales o familiares. Pero quizá esto ha
facilitado su máxima viveza, su gran capacidad receptiva y
asimilativa.

Esta interpenetración dialectal no se dio sólo en el do-
minio propiamente castellano, sino que afectó a las zonas
fronterizas de Castilla con León, Navarra, Aragón. Hacia el
Este y el Oeste se borran los límites del castellano con el ara-
gonés, el leonés o el romance navarro. Y los esfuerzos para
encontrar la frontera basada en las divisiones de los reinos
medievales fracasan. Como ya hemos dicho, la rnarcha de la
lengua en las zonas del norte no coincide con las divisiones
administrativas rnedievales.

Manuel Alvar ha serialado cómo la Rioja es en la época
antigua y medieval una encrucijada de pueblos y lenguas . en-
tre Castilla, Navarra y Aragón. Hay dialectalismos riojanos
en el período medieval y en el rnoderno, pero no _un clialecto
riojano definido. No hay s un corte lingiiístico: de la modali-
dad castellana se pasa a la aragonesa a través de la Rioja de
modo insensible.
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No obstante, las huellas del riojano perdur. an en el léxi-
co, a pesar de la uniformación fónica y gramatical. Diego
Catalán, superponiendo mapas del ALEA y del ALPI, ha mos-
trado la continuidad de formas léxicas desde la Navarra Na-
jerense hasta Andalucía oriental. Y ve cómo esto revela un
dialecto celtibérico latente entre el castellano y el aragonés.

Considerando en conjunto todos estos hechos quizá haya
que reinterpretar en qué consiste o a qué fue debido el sor-
prendente proceso de castellanización que afectó a lo largo
de la Edad Media a Navarra, gran parte del vasco, zonas
centrales y meridionales de Aragón y dominio leonés central
y oriental.

González 011é ha demostrado la existencia de un roman-
ce navarro, en el que están escritos los textos medievales,
nacido del latin de Navarra. Y no encuentra explicación sa-
tisfactoria a cómo en el siglo XVI este romance se ha esfu-
mado; se había perdido la conciencia de él. La explicación
—me parece— no es política, pues la castellanización se pro-
duce cuando Navarra era aŭn reino independiente. El roman-
ce navarro, en mi opinión, no es desplazado por el castellano,
sino que se confunde con él, porque nace sobre un sustrato
semejante al que nació el castellano. Este romance, pues, coin-
cidía en lo fundamental con el castellano. Esta es la causa
de la frecuente eliminación de /f/ o el uso de / ĉ/ procedente
de /kt/.

Algo semejante sucedió en los dominios del leonés y el
aragonés. Aunque antes nos habíamos referido a ellos como
lenguas de transición entre el castellano con el catalán o el
gallego, básicamente sus concordancias esenciales las sit ŭan
en bloque junto al castellano desde los orígenes. Badía ha
podido definir el aragonés como un «dialecto lateral del cas-
tellano». Esto no es exactamente así en todo tiempo y lugar,
pues leonés y aragonés proceden directamente del latin allí
hablado en la época romana. Pero de hecho sus semejanzas
con las .hablas de Cast•lla hicieron posible la interpenetración,
el sentimiento de que las diferencias eran sentidas por los ha-
blantes como simples variantes, propias de los dialectos in-
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ternos de toda lengua. De este modo la sustitución de muller
por mujer o de muito por mucho en el aragonés del siglo
XV o XVI no significa ningŭn cambio fonético de /-11/ a
[Z/ o a /x/, o de /it/ a /ĉ/, sino la eliminación de la variante
menos frecuente. A través de esta serie de sustituciones, las
modalidades leonesas. o aragonesas, tal como las usan la ma-
yoría de los hablantes, funcionan como dialectos del caste-
llano.

El castellano, pues, no se difunde, sino que se confunde
con las demás lenguas centrales. En su constitución influye-
ron decisivamente no sólo los dialectos propiamente caste-
llanos sino los de las áreas próximas aragonesa, leonesa o
navarra.

La expansión del castellano en la época moderna en el
dominio gallego o catalán tiene otras características. Se pro-
duce un contacto entre lenguas perfectamente diferenciadas.
Los préstamos o intercambios mutuos no perturban la per-
vivencia o la separación en la mente de los hablantes de los
dos sistemas lingriísticos.

Vemos, pues, cómo en el Norte, surgen por el Este y el
Oeste lenguas que se han continuado hasta hoy en sus an-
tiguos límites y en el mismo estado de unidad (gallego o
catalán) o fragmentación (leonés o aragonés). El moldea-
miento lingiiístico procede de atrás, no es una consecuencia
de los nuevos reinos cristianos. Sólo en la parte más central,
en el dominio castellano y áreas próximas se produce una
importante renovación lingriística que será como un nuevo
centro de unificación.

A medida que avanzamos hacia el Sur, la situación se
modifica. Aquí, el factor de la Reconquista y la repoblación,
así como la pertenencia a uno u otro reino, es fundamental
para las lenguas romances y sus fronteras. La repoblación a
base de gentes de diversa procedencia lingliística ha condu-
cido necesariamente a una riivelación. Por eso la diversidad
dialectal norteria se va eliminando, y las lenguas quedan re-
ducidas a tres: portugués / castellano / catalán. Los límites
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sueltos del norte se funden en un haz de isoglosas, sin ape-
nas dialectos de transición.

El gallego se continúa en el portugués y sufre modifica-
ciones derivadas del contacto con la población mozárabe y,
más tarde, la independencia política de Portugal repercute
en una desgalleguización y también en un alejamiento res-
pecto al castellano. El gallego, al quedar políticamente den-
tro de los reinos centrales sufre la influencia de sus lenguas.
Pero a su vez, las gentes de habla gallega intervienen activa-
mente en la repoblación del reino de León y Castilla, por lo
cual sus hábitos lingiiísticos pasan a ser un factor de cierta
importancia en la elaboración del castellano moderno.

Por el lado oriental, el catalán se contin ŭa por Baleares
y la zona costera del reino de Valencia. La modalidad valen-
ciana está más próxima al catalán occidental, mientras que
el balear viene a ser una fase arcaica del oriental. La expli-
cación, por lo que se refiere al balear, parece clara. Predo-
minó en la repoblación gente del oriente catalán. Los rasgos
primitivos se mantuvieron más fielmente que en el continente
por su misma posición insular. El porqué de la coincidencia
del valenciano con el leridano ha sido objeto de discusión.
Sanchis Guarner da mucha importancia al fondo mozárabe
y defiende además una concordancia lingiiística prerrománi-
ca entre las gentes de Valencia y Lérida / las de Barcelona y
Gerona. Teniendo en cuenta que en la repoblación intervinie-
ron catalanes orientales y occidentales más gentes de Aragón,
parece más clara la explicación de Alarcos. Cuando coexisten
tres normas, triunfó la com ŭn a dos grupos y se eliminó la
que sólo era propia de uno. Así en el vocalismo átono, se
impusieron las cinco vocales del aragonés y del leridano. En
cambio, en el vocalismo tónico se eliminó la diptongación,
propia sólo del aragonés y también la solución de la /e/ cen-
tralizada, exclusiva en principio para el catalán oriental.

Por lo que respecta a la zona central, la nivelación pro-
ducida primeramente en el castellano primitivo, vuelve a re-
petirse en otras condiciones en Castilla la Nueva y Andalu-
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cía. El dominio leonés y aragonés se reduce hacia el Sur y se
confunde con el castellano.

El andaluz se define a comienzos de la Edad Moderna
como un dialecto de fuerte personalidad frente al castellano
septentrional. Destaca por sus aspectos innovadores y pro-
gresistas especialmente en el plano fónico y también por su
gran uniformidad dialectal. En la constitución del ,andaluz
han influido las circunstancias de la repoblación, la proceden-
cia de' los repobladores, el hábitat concentrado, y también la
huella de los hablantes mozárabes, lo mismo en los hábitos
románicos como en los derivados del bilingŭismo románico-
árabe.

También en las fases de la conquista, el carácter de la
repoblación habrá determinado las dos modalidades dialec-
tales: la oriental más conservadora, de menor movilidad por
su situación y por ser la ŭltimamente reconquistada con cier-
to influjo aragonés, y la occidental, con centro en Sevilla, la
de máxima nivelación ling ŭística con mayor pluralidad de in-
fluencias: castellana, extremeria, leonesa, gallega. El castella-
no, forjado en Andalucía con aportación de todas las gentes
del reino de Castilla, será la base del espariol de América, y
en algunos aspectos avanza también, como ha serialado Gre-
gorio Salvador, hacia el castellano del Norte.

El extremerio por un lado y el murciano por el otro son
de transición con el leonés o con el aragonés.

En el panorama lingŭístico actual d.e la Península Ibéri-
ca se refleja la historia de Esparia y el largo proceso dialéc-
tico hacia la unificación y hacia la diversificación. Todas las
lenguas son penetrables porque todas tienen en grados , diver-
sos la misma organización y porque todas son imperfectas o,
mejor, perfectibles. La comunicación acerca las lenguas, mien-
tras que el aislamiento las particulariza.

Las fases de esta larga historia son visibles en las len-
guas de hoy.

Del período prerromano queda el vasco como testimonio
vivo y ŭnico; pero al mismo tiempo el vasco es un símbolo
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de una cierta unidad lingüística prerromana que afecta a to-
das las lenguas de Esparia.

En el período romano se realiza la máxima unidad lin-
giiística con el latín como base, unidad que perdurará en
cierto modo hasta hoy. Pero de las condiciones prerromanas
y de las derivadas de la romanización surgen variedades muy
diversas dentro del latín hispánico.

En el período medieval, y como consecuencia de la inva-
sión árabe y de la Reconquista, se produce una división po-
lítica norte sur, de límites fluctuantes, de la que procede la
actual repartición lingthstica peninsular con las característi-
cas ya mencionadas.

Contempladas conjuntamente, las fronteras entre lenguas
y dialectos no son rígidas. Frente a las áreas ya serialadas
hay otras « que conducen a diversas agrupaciones posibles. Así
el catalán forma en algunos aspectos un bloque con • el ara-
gonés y en otras ocasiones con el leonés y con el conjunto de

•lenguas centrales frente al gallego. Este, por otro lado, con-
cuerda en algunos puntos con el leonés, sobre todo el occi-
dental, y a veces la concordancia abarca a todas las lenguas
centrales. La relación secular de Galicia con las zonas cen-
trales ha sido un factor en la evolución convergente, y ha
motivado un doble influj o: del gallego en la elaboración . del.
castellano, y el de la penetración lenta del castellano en Ga-
licia a través de sus propios emigrantes, lo que origina un
frecuente y fácil dominio y alternancia de los idiomas. Cata-
luria; en cambio, estuvo más aislada del centro, vuelta al
Mediterráneo, esto ha motivado que las dos lenguas no en-
trasen en intimo contacto hasta una época más rnoderna. De
ahí procede, sin duda, la mayor dificultad para usar al mis-
mo tiempo y con facilidad los dos idiomas.

JEStiS NEIRA MARTÍNEZ
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